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^ ^ ^uscripcióil para España

paquete de 30 ejemplares: 3`90

Trimestre: 2` 10

Extranjero: Paqŭete 5`50 ptaá._

Alfonsb i!idal y Planas, el
joven eseritor,autordeSanta
Isabel de Cerea, nos ha rega-
lado eordialmente un ejem-
plar de su úllima y exeelente
novela <Bombas de Odio^:

_ De ella entresaeamos esfe
^ fragmento.

Encamínaron los pasos hacia el cita-

do café.

^ Et.lYuesos era un hombré flaco y lar-
g^[racĥo, de unos treinta y dos años.
El rostro rasurado y amari'iento, los
oI'.os hundidos, tristes, apagado^, casi,
AI andar lé crujían fos h ŭesos y hacfa

--un ruldo,macabro. Era un hombre tétri-
;co, que sonreta amarga y horripilante ,
^mente s[empre que hablaba. _Sonrefa c^n
ese rlctus esca'ofriante que tienen en el
ataúd los contrafdos rostros dé algúnos
muertos. EI Cienlo Setenta y Ocho no
podta'mirarle a la cará.

.. Mienfras se dirigian al café Conlinen-
tal de las Ramblas, . el hombre tétrico
e^ntaba a la Vida:

-iVivir da gusto! ;La Vida es bella y
deliciosa como uña menor! iHay que
gozarla! Dios nos la ha dado para que ^
la disfrutemos. Yo procuro no privarme
de nada.

-^Téndrás dinero, no?-le preguntó
el Ciento Setenta 'y Ocho:

-Como si lo tuvierá- réspoádió el
Huesos-; nuestro oficio es una canon-
jia. ;Veinte pesetas dlarias y las dietaŝ !
Las dietas caen con frecuencia y són
sumas considerables. El dfa que tumba-
mos al Cojo cobramos cada uno de los
mafadores la preeiosa_friolera de mil
pesefas.

-LQŭ ién era el Cojo?

-lln polftico de la izquierda, abogado
de los sindicalistas. Era medio páralfii-
co, por lo que apenas podía moverse;
pero de ^mucho cuidado ► ; lo pasaporta •
mos bonitamente uria farde, en la calle,
^ la luz del sol, con singu!ar guepeza,
el Zamora, el Moreno, el Rubio y un

:_.fleWidor..Aquello fué una proeza indig-
' tfit dr estos fiempos de vil metal y fea

prosa: cayó el Cojo, que era una men-
taljdad éspañola, y nosolros gzntiles,
fuvimos en cuenta sŭ importancia, su
signifieación inte'eetual: Y nos descu-
brimos ante el euerpo a ĉribillado y en-
9angrentado, que se revolvfa sobre el
fango del-arroyo, y saludam ^s corteses:
^iPásalo bien, insigne Cojo! iQue I s
demonios tengan en cuenta tu talento y
tus abnegaciones bizarras!^ Por cierto
qáe el Oordo nos felicitó con estas pa'a-
bras: ^il3ien, mucha ĉhos! i;Así se tra-
baja!!^

Llegaron al café ^^Entraron. En ŭn án-

gulo dea fondo, cerca del mostrador, ha-
• bfa una me9a desocupada. ; Atravesaron
el.interior del café, entre peñas anima-
dfaimas. EI"Huesos prodigiba saludos,
¢etrechaba manos, que se le'tendfan.

;' Tomaron asiénta. . :
f_ -Te^_cono ĉe- . todo el. café -1é hizo

^ notar éf Ciento^etenla;y^k^ó' al f7úé--=
sos. •

Este;manifesió.

-Tódos los que mé hán saludádo són
poliefas. A esté cefé vienen muchos..,

` .Mfentrae ^ tomaban él vermouth;^'él
Íiuesoŝ habló largamente nl éx pré^fd a-

rb de los otro^; deLGordo, del Morenó,
del Zamora, del Rubio. del Argentinn.

-EI`Gordo-dijo--es un talento. Ss-

bé más qŭe Menéndez y Pelayo. Estaba
eon ellos. con los sindica'is as, y se
vendió al Gobernador ĉ ivil que asesina-

ron en Valencia. Fué, hacé unos diez
afios, polieia de verdad. Pzro le forma-

ron expediente por no sé qué chpnchu-

llos fe[simos y le expulsaron del C+^er-

po. Es simpaticón, aunque muy bandido.
A nosofros nos toba lo nuestro. Yo he
averiguado que, cuando lo del Cojo, re-

eib(á diez mil pesetas para qoe las dfs-
^Qyera equitativamenfe en!re los que
4rrbiamos inte;vcnido. Cotno ^ramos

cinco, incluyéndole a él, tocábamos a
dos mil del ala cada uno. _ Nos d'r6 mil
solamente por cabeza, y^I sé guardó
seis mil. iUn pico! Pero bueno: les un
bello ŝujetol... El ^Moreno estuvo en Ff-
gueras catorce años por asesinato. No
eá de fiar. EI Zamora fué quincallero, y
tiene uea pierna atravesada de un bala-
zo de la Guardia civil. Es ]isto como
una ardilla y audaz como un tigre... 1rl
ArgenJino y el Rubio son dos avenfur¢-
ros. EI primero ha vivido siempre de las
mujeres. De La Habana Ie expulsaron
por eso.•El Rubio fué apaehe en Parfs^y
estuvo . eomp,icado en aquello dé- iós
Bonot.

EI Nuesos ca116 ŭn.momento, al apu "
rar el último trago del vermouth. Se
quedó .un rato pensativo. Luego echá
una ojeada al teloj del mostrador y pro-
puso a su camarade: .

-Mira, si quierés podemos eenar jan-
tos. Son las nueve y media. Luego to-
maremos un coche y nes daremos ŭn
paseo por las Ramblas, como dos m[-
llonarios, saboreand^ ser,dos habanos
h.asta unos n;inutos antr s de la cita.:.

Acepfó el Cie_nto Setenta y O^ho, en-
cantado.

- -Pero quiero convidarte yo-advirtió
el ex ladrón.

EI Huesos repuso:

-No te lo con^ientp. Hemos cobrado

hoy y estoy et^ fondos.

Y llamó al camarero, tocando una
fuerte palmada. Pidió la lista de Iós-pla-
tos y eligió tres de los-mejores:

-De enfrada, tortiila de espárragos.
i,Te gusta la tortilla de espárragos?=
preguntó a su amiyo.

.-Tú pide lo que .qu^era ŝ-le confestó
Juan dz Dios-; a mi m^ gusta todo.

-Pues bien, tortilla de espárrtgos...
Después, langostinos a la mayonesa.
i,Té gustan los largóstimos a la may:,-
nésa4

-Creo que sL
-Pues,eso: langostinos ála mayo-

•nesa. .

EI camarero tomt ba nota

-Luego, pi^hón a la jardrnera:- bTe
gusta el pichón á la jardinera?

-Hombre, supongo que esterá exqui-

-Tráiganos rioja...

Les sirvieron al momento los platoa
pedidos. EI Ciento Setenta y Oeho per-
dió proato la gena. EI Huesos cómfa
con gu a, devorador, y animaba a su
amigo: • -

-iAnda, hombre,_come!'

-Es que nó pŭedo- replicaba eÍ ez

ladrón; ap,artandolos plefos-., Es de-

masiada comida para mi.' iLa fa'ta de
cóstnmbret

Mféníras cet^iipan, eI Huesos habló de
ŝú vidá al camáráda. Charlaba el hom-
^bre tétricó siñ`dejar de eomer, eon la
boca Iléna. ^

-A mi me llaman el Huesos porqŭe nl
andar me crujen como a un esqueleto.
No sé por qqé,,, En mi niñez fuf novicio
en un eonvento de franciscaños de Cón-
suegra. Los fralles me obligaban a dis-
ciplinarme, y un buen d(a me fugué. Fuf
a easa dé mi padre, un labrador modes^
to de Orgaz. Me pegó una paliza y me
eehó,Yo tenfa eñtonces eatorce años,-_
Desde esa edad ando solo por el mun-
do... No sé cómo he podido vivir. ;De
mllagrd! Y es que Dios me ayuda. iSoy
católicol... ;

Cuando acabaron de cenar, el Húesos
llamó al cerillero y compró dos magnifi-
cos puros. - Ofreció uno al compañzrQ,^
los encendieron y abandonaron el café,
hartos, satiŝfechos, bienavenfurados.

-iDios me ayuda-y la Virgen Marfal
-repftió el Nuesos.

-. En la ealle tomaron un eock^e y grita-
ron al nŭriga:

-Llévanos un ratito por esas Ram-
blas. P,ero baja la capota, que hace ca-

^ lor ^

El Noesos y el C.^ento Sefen^a y Oeho
pareefan, repantigados dentro del ca-
rruaje, dos poten^ados, dos fzlices na-
vferos. Ei Huesos tiró al cigarro una :
chupada larga, arrojó al aire uná espesa
bocanada de homo, y al partir el coche,

j exclamó con fodo el alma: •
I -;La Vida es bella,verdaderamentel...

A la una de.la madrugada enfraban
^ nnestros dos personajzs en e[ ĉabar^t
^ EI Averna Faltaba tódavfa una hora
, para la de la cita. _ _

I iCOMPAÑER01
;Nutre tu inteligencia de las mejores

obras del campo sociológico=libertario!
1Forma tu capacidad y fu convicción re-
volucionaria por medio del est ŭdio y de
la meditación, pues si no laboras por tu
emancipación moral serás el eterno es-
clavo de los tráficanfes de conclencias,
el eferno explotado amarrado al odioso
yugo_de prejufcios y atavismos del pa-'
sado!. _ _

La ntagistral obra de Sebastián Faure,
verdadera joya liferc ria de mérito incom-
parable, se ha puesto a la venta en con-
diciones verdaderamente ecoriómicas.

Precio de la obra completa, 2 ptas.=
De 50 ejemplares en adelante, el 30 p$
de deseuento.

Tal vez ñuestrá opinión discrepe en.
pnrfe, o en muehó de la mayorfa de los
compañeros. No serfa el primer caeo.
Pero si as( fuese, solo q ŭeremos que seá
discutidá y analizada siñeeramente, y no-
qŭe se vea en ella animadversión alg ŭna,
pues cuanto sentimos es fruto de nues-
tra convicción personal nacida al calor
del estudio y de la meditación. .^

Nos referimos al terrorismo; mejor'
dicho, a la matanza qué ĉontra nosotros
dirige y alimenta la reaccíán negra y
bandidesca de ésta nación corrompida y
canallesca. ° .

No sabemos, ni nos fmportá, s( ello es'
faséismo, .tracismo, u olra ĉosa caql-
quiera. Lo que ef sábemos es qae
se nós quiere esesinar, que se nos"
va•aseŝinando callada ,.y.alevosamente,
que toda la rŭindad social, .que ^todo;
euantó de repugnante y odioso vive en
este órden criminal y asésino está• en
guard+'a y arma al brazo contra noeo(ros,
contra los que pugnamos por establecer
otro orden de v:da más humpno y. .más
decerite qué el act ŭál. Sabemos . esto, y
ello nos impone un serenfsimo y reflexi-
vo estudio de la situacitin actual y aas ^
cireurstancias que I•, rcdzan y que debe-"
mós ahuyantar y abolir todos los siste-`'
mas fracasados, dar.por terminados los
procedimientos que la evólución..ha de-
jado atrás, y que nosotros nos empeña-
mos en a^ rastrar como lastre jnúiil que
ímpósibilita y d;ficulta nuéstra. mar¢ha,
y más aún: nuestra defensa personal. ^:

Es preciso que.dejemos de confiar tan-
to en la ccción de masas, para entregar-
se a una labor más provechc sa y útil ea-
pacitando al individuo par^r la verdadera
óbra revolucionaria, dc jando de formar
grandes núcleos pera fomenlar en lá
coneiencia y en la voluntad el verdadero
valor del hombre consciente y libre.

En todo easo sabrá mejorel individuó,
propiamente dicho, defenderse a sf pro-
pio y conqŭisfar por su manó la libertad
y el derecho a la vida, que as ŭmir r.ea»
ponsabflidades y éncargos de conquis-
tarla para todos. Plenamente conveneifio
de que le: pertenécen estos dereehos-
derecĥos porque los ^ exige su • satisfae-
ción moral o material- y capacjtado.
para arrancarselos al despotismo pór su
esfuerzo y por su aceión, no neQesita eF
hombre la aquiesceneIa de lós demá^
para lanzar3e a la lucha por estas con- .
qnistas, muy elevadas y muy humanas,: ^
pues en manera algona es re ŝponsahle•
del gregarismo o. la incapaeidad de la
mavorfa. •

Y hé aquf que en está su libre aetua-
ción y lucha impu'sada por su convic-.
cibn y sus deseos nadie más que él asu- I
me la pléna responsabilidad de ;aus ae- ^
ciones y de sns actos revolŭcionacios..

EI monstruo es la.fábrica. Noy,la he
viŝto' ótra ,,vez, sola en ^ edio c,e lae
campos.

El monstruo siĝue todaT^la en pl^ l
comó la bestia faóulosa'del Apocalipafs^

Cfelope de ,ojo,9 lu»iinosos. Brlareb
• de éabeza bumana y ĝarree de: rbp^ña;
irrad;a en !a obscuridad, < Sus t^ol'millóŝ
de hierro driluran vidas a cada. mo-
menlo. ^

EI fuegó. y la sanĝre de sus. enlrañes
se remonfan por unos tubos ñégros..
convertidos ea densa humareala• que ^
amenaza et airie y inteñ¢breĉe el ^horÍ; ',
zoate. , ^, >^

Anclanos d¢sfalleefdos;, jóvenes he^
çú^^os, niños sonrosados, mu}eres s,e^'
nas, entran en su beeaza infame y el;^

enten^con góMs de sazlox-p p¢dema.
de vida eI vientre tart8ricro de! fantesma

^..: :. - ;:,.. , ...,. . ....... _.
[tedacclón y Administraeión :

N U F u A; 4;, (bajos) :
.1, _ i,, , ^

No se devŭeluen los origináleo^

De 7os ^irmai^^s se^^í^,responsa^
^ 'bles'suŝ autdriá

^ Número -^suelto~ 1.^ ycts.^

^. ..

"Si pára el• logró dé suŝ libertadés ,quieré
sér eecundado pór le mayórfa lncórr4-
éíente, ae manifiestá inéápáz Q Im.poten-
te, feltó dél valór ind'ispénsable que ha
ŭe vencer y ellanar^]os o6ŝtáctilós, qiYe-
éncuentre a sn pasó. Y si ,la ma:yorta
eapera de un.-márlir o dé nn jefe que .Ie
,gŭfe y le preceda en el:ceqilno de sn ré-
deneión, sé maniftesta, a lá vei qui ,lm-
pófenté, eobardé e índ^gná `de conáég^í^r "
aus libertadea . ^, -.. . ^ • ,- ;'^;•,. t.,, "..

Solidarldad Obrora de $ercelótiéf,ji^^-
siguiéndo^la campáña c.rorrf'a^'^láŝ ^ áéjtei-
nátoe de la reaccfón,. he pubiicedá^uríktb
docnmentos que actiaen directaniéitt+é^á
los brazos ejeoutorea del terr^óí^l5tdo`+én
las ealies de dícha ^ciudad;-- ^ '^^ ^^^ ^ `

•Nó•_. hemos de ^ negar q6¢ és'dé tóda
b^stra simpatfa<la crsm^afia ^ confra loe
mercenarios asesino:3; paéá incansablé-
mente: venimos desde 'estaá= eolumnea
propagando la nécéafdád de acaber con
estas,monetrŭosidades. Pero no 8emos
mucho, so pena de peear nuer^amenle de
eándidos, en.el levantamiealo del espN
rih! e/vfco, ni en el despertar de la dlg-
nidad efudadana, pues jamós hemos po-
dido apréeiar el va!or'de esa dlgnidad,
de esa, dignidad que aguanta y tolera.con
una resignación estúpida e inconcébible
los mayores crfinenes y las mayores in- -
famias. ^ `

La dignidad que no se resigna jamás
es propiá tan solo • del hombre de con-
eepclonés libertarias, de espfritŭ alta-
mente humanp, y..n^ hay que bqacarla .
ésta én eI cónjuntQ amansado e indife-
reñte que, necesite de la agitaeión;y ei
estfmulo para ^nóverée. : -
^ Hasta„én, el Párlaménto, ese retablo
de la farsa en qué' cifran muchos una
confianza y uña.frascendencla absoluta
se han señalado diréctamente los asesi-_
nós dé obreros; haŝfa eñ él han pene-
trada y sacado sus pistolas los que aun
sjgaen sembrandó la muér.te en loa ĥo:-
gares y en lá ĉc11e ;^y siq ulteriore^
coñsecuenc'ias. La, dfgnidad ĉ iudadan^
no se ha manifeŝtado por parte algunn.
Más bi^,n desapárece .ahny,entada por
los disparos... ^' ^

^iáy raiór►e:á+de éstabilidád del• réĝi,
miri pa'ra séĝtafr vertieridó la sangré
profétoria. E9' ĉúeáfión fundamental dé
la. actual sociedád cbpitalista, que neée-
sita de él;o' para coñsól,idar sus intére-
áés, )á'qiie impŭlŝá y a:fménta esta , ma-
sacré horrible.

Y si estb, que sé ^ denomina terróris= .
mó, ha di aniquilarlo lá dtĝnidád de tóe

• HOMBRES, és décir, la dignidad elevadá
y'^xenta dé 'prejuiciós, éa' cúestión dé!

^ qué apartemos'o flctlĉio y íó inútit que,
obsfruye ei blanco, éf germeñ' dé tanta
infamia. ' ' •. . x

`'Los dédos piĉudos; átSladóá , comó`.^^." ^.. _ .
puntas dé puñsl, se 'témuéven: y; éo1r-'
traen semejan't^s á` ga^óŝ mémbranó^

' áo^ ^¢'anima!'priehistóri^o; pirBtávdosé
, ^t

cómo ŝoinbras macabras eti la 8zttlada
^ plehJud'del'flrriramenfo ^'^'
^^l cfiirrído hst`rldenf¢; v^^tant^e y me-^,
'f'sr^cóliéó-de su vr3i metálic.a," repeiir^tl^
éñ.Tap'áz,rQlmoŝd'd21o,9' ĉámpo^ y re-
suena en las calles ciudadanas eomo ua
dólid ^te eço de ámargúfd: ^lr^ena Irrrp^u=
táeriatematizadapqrMóragáll, ;

''Monŝtruo gorĝónlco de Je^ miM/ogfd:
Virlcarro;m.aderno: ^A ^^m'd» dMrgañará^
hÓyY ^A qafép,^^dgvorar'ás:, d¢epiadadd-
nt'ente epn tus in^tudíbulap,deaeetn^^, ^^:+

• fDestro^a, m^haca,t ;,trilura,,,•, rob^;
^ bebe la:aangré, de tus °v.fctima^;;;rluevio
M^n de Islandia!

^jBorra,el, ĉolor;fle las me,iiRas plgldrl.
ees; hunde l,vs,.ojo^s bri7anteR; ;descarne
le I/nea vigorta r de los,cuerposl

^ Pzro dete pris.^; do te ^nfr^ tengas !r s
de1 monte Nelicón de la Idea: y la últi^r

. pépirada . cerlera d4rrun:bprá tq felsQ
pbderfo. . , , _ , , ,

,Otra t^; David ^veacerá a (ir^t'1e16. '
, Mientres tan14. Fa^ri^,a,^,mo,ot,^t^,só;
^ 1qi^l^lito se^sL ^.;^ , ^^,. ^;- ^. v. ^;^^.,^`^ ,
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_No hace mucho hizo su-aparició.n ¢n^

gypafia el Partido Comunis'a,'^Sabzmos

de qué campo viene y'cuáles son sus

.pretensiones. Lamentamos habernos
eQuivocado en los primeros días de sŭ
nacimiento, cuando de buena fé; since-

ramente le crefmos más cerca -de nos-

otros. Pero los hechos han vznidó a

ponernos más tarde en posesión de la
realldad, de tóda la`íealidad. No vamos

,a negar su revolucionarismo, porque
,s¢rla negar mucho. Pero lo que negamos
e9 qae sea él el rep^esentante de las as-

piraciones proletarias. Lo que no acep-

1erf^os és qŭe un estado comunista ponga

en posesión de sas riq ŭzzas ql paeblo,
Entendemos que Estado y pro'etariado
sé distanciaq como se distancii•n auto-
nomfa e imposición. No debe ni puede,

'fiablarse de libertad cuando se dice que
g¢ va a la implantación de un Estado.

Porqaé ŭn Estado es siempre una fuerza

`qúese impone a los mismos que la crean,
;que Iç dan valor.

ens•fianzas y mueh^s otizntaciones Eila
nos ha demostrado hasta dónde puede
l egar el prográma marxistá. Es inút^l
empéñarse en decir que aún dará más.
Podrá modificarse én detá!lés pero no el
fondo. Más que nosotros pueden decir--
(y dicen) los que han estado en ella y la
hjn estŭdiado. Antes de la revolución
nuestros teóricos,.G^ave, Kropctkin,
Anselmo; Mella, Prat, ete., en sus estu-
dios de criticas y divulgac'o^es soeio'ó-
gicas ya predec(an y alcanzaban a con-
cebir lo que "en el fu'uro serfan la im
plantación i de las doctrinas de Carlos
Marx. No'se eqaivocaron. Y-más que
nosotros, hoy, esián ahf los libros de
Alejandra Ko'lonfal, Rodo!fo Roker, Fa-
bri, Malatesta, Leval, Pestaña, efc. que
vienen a ponernos directamente en cón-
tacfo ĉon los hechos, con la realidad
abrumadora.

***

Comunismo del E^tado no es comu-
nismo del pueb/o; porque pueblo y Es-
tado no son lo mismo, EI pueblo crea al
°Estado y el Estado vive a expensa dcl
paeb!o. El pueblo produce y el Esfado
se apropia de la produccfón, Ef pueblo
con^ume y el Estado regula el consumo.
EI pueblo es quien lo haee todo pero e!
Estado es quien lo ord na y lo reparte
todo, En lógico sentido el eomunismo de
Estado no es el comunismo obrero.

Nosotros vamos más allá de la I^ y y
^tido.a los intereses del prolafariado._.^In __de la autoridad. Nosotros vamos más
;.programa p^lftico irá a la implantación,
a la eoncepción de algunas libertades,
,pero nunca a la Liberfad. La Libertad no
ptfede admi^ir un programa polftico por-
que la•Libertad no puede producirse en
un ordén pre-establecido. Es inú i, que-
^ér prefender preséntar las eosas bajo j
una forma que no es la suya. EI Comu-
nismo estatal, ese comunismo marxista,
no.es el comunismo fntegro, verdadero,
eae qi^e pone a los frabajadores en po-
aesión del fruto de su trabajo, de toda !a "
riqueza social. ElComunismo de Esiado,
saprime a la burguesía pero no reivindi-
ea a lá clase obrera del estado de explo-
taeión. ^Qué importa que el obrero no le
51rva a uno o a diez burgueses cuando
su condición no cambia puesto que la
sirve a un patrón único qŭe es el Es,tado?
bQaé difereneias hay éntre el patrono
^burgués o el patrono Estado?•l,Qué ven-
tajas adqiiiere el proletariado con cam-
^Diar de amos si no cambia de condi:ión?
yl)ónde eétá la libertad, el hecho de Ía
libértad. si al trabajador se le exige, se le
ordena, se le manda, se le impone el

trabajo? Ert la Sociedad Com ŭ nista es-

tatal el obrero no apercibé el producto
dé^^su trabajo, la integridad de su pro-
ducción. Trabaja para otios máá`qŭe

para él, puesto que trabaja para el Esta-
do euya barocrácia es inmensa. l,Dónde
tŝtán pueŝ las ventajas del comunismo
dé Estado? l,Donde eslá la libertad gue

De,,predica? No engañemos a nadie ni
no^ engañemos asi mismo. Digamos las
^as claras. EI partido Comunista no
puede poner_ al prtéblo en,-posesión de
todas sus riquezas ni puedé darle la Li-
be('tad. El no representa un espiritu fu=
turista sino revo'ucionario. Va a la im-

plentaclón de.un régimen de medidas, a

ja emañcipación de la burpcracia.

*`* - Í
„^ t1n partido pol[tico no es ana organi-
^neión obrera. Los intereses del parlido
ao paeden ser nunca los intereses del ,
pro.etariado. LIn programa de partido no }
zefln programa obrero. El Partido Co- ^
munista luchará por provocar la Revola- ^
ĉldn y por imponer su programa. Y en l
tódos los casos, en f.u.das las circun3- ^
`tañcias antepondrá 1os intereses del par-

pllá del Esfado. Nosotros vamos a la
implantacibn de las comunas libertari^ s.
Hab amcs en nombre dz lá libertad y dé
la justicia y hacia ella en ĉaminamos
nuestros pasos. Deeimos que el pueblo
debe ser libre y le enseñ ^mos el eamino,
Nuestro Comunismo, este comunismo
que nosotros propagamos no está s ŭ jefo
a un parlido ni responde a la creación de
un Eslado. Nuestro conwnismo es liber-
tario, aŭ tónomo, tal y como los trab ja-
d^^rES lo comprendan en el futuró, ^Con
qué derecho hemos de decir nosotros
hoy ha de serdeestao de la otra manera?
L^ único que afirmamoe, porque lo.con
sideramos una necésidad, que son los
Sindicatos,laso^gan°z c'onesfuertés,las
únicas armas que.han de velar yapoyar
la futura organización libertaria. No de-

cimos que todas las cosa ŝ han de salir a

perfeĉción, ni que de go!pe y porrazo se
acepten los hechos. Somos de los que
eonsideramos que según la capaeidad
revolucionaria asf será la revolución y
el nuevo erden de cosas. Lo que s( con-
sideramos como ana necesidad revo!u-
cionaria y preventiva es_ hacer llegar a la
conciencia de todos y al cerebro de to-

dos la eonvicción de qué fodos aquellos

eomunismos qua no es'én basados en el
libre aeuerdo son un atentado a la liber-

tad y una perpeti a^ión de las costum-

bres burguesas.

R. CARO CRESPO

Quien neeesita demasiado blaso-
nar del rojo en sus vestidos, en-
sefias y banderas, muy blanea
tendrá la sangre que eorre por

sus v¢nas.

*
** .

Es una tonterfa-,querer encerrar 'los
aĉontecimietitos fulúros en un plano^de
beehos- pretéritoŝ _1-as_cosas qué van a;.:
eargir =nó, paeden ,ser l:évadas al sitio .
que ocúpan las éoŝas.que ya ŝuég^ieron: ,

La ReVolueión es ún hecho:que no ha de
producirse nunea iguál. Nueslra misión, `
iamisióndetódos Ins sineeraménterevo-`^
laeionarios es encauzsrla; óriéntaria, pe-:
ro jamás, difenerl^; désvjarla:l>]n hecho :
revoluci^nario no puéde ir más állá d.él
esfado de fúerzaá que ^ lo hayan provo-
Cado;^ eomo no puede quedar a un nívéi

dé9Jgaal dé la9 fuerzas que lo han pro-
ducido, l]n• heeho que ha de surgir no •
DUede ser nunca igual a un hecho surgi ~
do. Todo se diferencia. sea en un sentido
e^ en otro. La ley evoiutiva impone e llemamos ideah
tcdo ana multiformidad dent-o de lo uni- y es en virtud de este principio qué
FOrme• lln acto de R.vo[ución viene a las escuelas han pretendido dar un diby-
destruir otro acto igual en el senlido: jo únicó a los artistas y un estilo úni:ó
pero un acto de Revolación-que ŝe pro• a los escultores, sin darse cuenta que,
cla'ma no se produce por un hecho igua^ eon .ese sistema iamás expréserán Ij

^^ que va a destruir. , vetdad, no vivirá la vida, no -podrá ani-

^, 4 i marse la materia inmortal y esplén-

' 4e Revolacfón Rusaha creadó muchaŝ dida: -. ;

; Es creencia gerieral que hay que em- -
'bellecér a, la nátaraleze, ,^idealiiarla•,

^ségúsn_óiros: La yerdád és qué Ca_mayó-;
ría d,e la gente tiene tr^orror,a la 'natura-
lezá y'po`r eso pretenda ideáliiar irn cie= ;

lo, el,brillo del so!;;preténde idealizar la^
florés: iQué ábsurdot ^En ei fondo, és ;
que rió púedeñ.soportar la verdad, ésta^"

íes ĉhócá; .les haçe ei efecfo d.e una des- ^
cortésía o una indecenciá; ésto se dehei:-^
a que^nó fiénen é^ corazón,bastante pur^ ,. ,
ni lá^geñerosidad de espíritu qué se ñe-
cesifa para amar la verdad. Querémos
que nos mientan, eñ todas 1as cosas,
sin cesar; por el libro; por el dibujo, por I

el featr^, por el discurso.
Y es a esta mentira universai a fo que ,

®

LO QUE RECI B IM OS
Carteles, por R, González Pacheco.

Recopilación de los mejorea escri-
tos de eate ineansable révolucioná^io,
cuya pluma, siempre viril, traza eon
singulaé estilo cáustico y vibrante
profundos anafemas al rostro de esta
sociedad^urulenta,

Pre ĉ io, 2 ptas.

"ta Mujer, por Elfas Garc[a. ^
Hé aqúf un hermoso opúseulo, lle-

no de béllas filosofías y de ideas ele-
vadas que destacan entre e1 e ŝtudio
rle la mujer en los difzrentes aspectos
de su vida moral y material, qu¢ es
como decir en sus diferentes esclaúi-
tudes. Se reparte g•atis. Felicitamos
sinceramente al compañero qaerido
Elfas Garcfa. ,

iRebeldfasl, fol'eto de poesíás por
José Trigo. Precio, 30 cfs. De 10 ejem-
plares en adelante, el 20 pó de des
cuento, Pedidos a sa autor, Záfra,l5
-Huelva,

Háganse los pedidos, an^tcipando su
imporfe, a REDENCIÓN, Calle Nueva,

4 (bajos)-ALCOY

KALE[DOSCOPIO LIBERTARIO

LA VIOLENC[A
Lomismo en las especies-animales

que vegetales, igual en el plano limitado
de nueslro planeta que en las regiones
siderales infinitas, todo cambio de forma
va precedido de violencia.

Cuando una estrella )c jana pierde la
atracción qŭe la fenfa satelizada a otro
aslro y en earrera vertiginosa por el
ét:r, va a buscar el imán de la gravita-,
ción en otra constelación, o a coñvertir-
se a su vez en punto eoncéntrico, alre-
dedor del caal girarán nuevos satélites,
obra violentamenfe y prod^ce violeñcia,

Cuando el apretado erpul'o dz una
rosa rasga su ve de envoltura, pára
mostrar sus tiernos pét^{los a las cari-
cias del sol y embalsamar la atmósfera
con su delicado aroma, es una fuerza de
violeneia^la que lo impele.

Cuando cua'quier animal, desde el in•
sécto diminuto al potente mamifero, vie-
ne a la vida, ]o hace por medio de una
accióñ violenta,.ya esta0ando el easca-
rón del huevo, ya desgarrando las en-
trafias de la madre.

Toda manifestaeión de vitalfdad, toda
transformación orgánica, ex^gé úna cier-
'ta cantidad de violencia y una ciérfa can-
tidad de dolor. -

Querer demostrar qae le violencia es
antihumana, es pretender colocar al
hombre al margen del aniverso. -

Lá Violencia es Humána y es _Santa,
siempre que éŝ ,producto de un proceso
evolutivo, siempre que obedece a un im-
pu!so jnsticiero y siempre qúé va enea-
minada a producir un avance en la hu-
mana per#eceión.

Si deja dé ser espontánea, individqal
y libertaria y pasa a convertirse en vio-
lencia organizada eomo fuerza, preme-
ditada como táctica y especializada co-
mo programa, para imponer de minorfa
a mayorfa, o vicévérsa, obligaciones so-
ciales y creencias espirituales, la Violen-
ciq es antinatural, despótiea y odiosa. Y
esfa es precisamente la violencia base
del estado capitalista acfual. Nosotros
debitnos oponer a esta vioíencia orga-
n^zada, la Santa Violéncia vindicativa y
'emancipado^a.

EI válor histórl¢o de la Uioleneia; estó
^sufi^iént. mérité co^ŝfáteid6; sabiénda-
qúe tbdas las traásforrnaciones sociales,'
todáq la ŝ ĉonqrri ŝfas de fa .libet'tad, hen `

id'ó, préĉédidas por el` Idfiinar .dé: su Sa-
grada Ántorcha:^

Erta interesantisimo folleto, sé
ha hechó ^indispensable a todós
los compañeros, p:ro múy en par-
ticw'ar a I89 mujeres a qaienes
afzcta directamente. :. ^^^^.

Precio del ejemplar, 25 eé itimos.
De 50 f jzmplares en adelante, el
30 po de descuento.

Hágánse ped^dos anticipando su
importe, g REDENC[ÓN, Nueva, 4-
Alcoy.

.., _.,̂,,̂.̂
I
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La mujer en la vida social

--^._ II
Ápropiados al progreso determinado

de 'a respectiva época y, momento:
A Así que qufmlcamente y, biólogica-

mente, no existen para la ciéneia mental,
sino los principios átómfslicos, moleca-
lares, celufares y, últimamente, electró-
nicos, parte infinitisimal del comppesto
material de todos los seres, que pue-
densé estudiar bajo prismas iguales en
principio, si bien bajo formas de euérpo
diferentes en este principio elemental,
que no desdicen nada de las afirmácio-^
nes de numerosoŝ investigadores sobre
el secreto animico de ]a vida.

EI sentido llnmado moral, háse des-
trrlfdo y, como última instancia, los re-
misos por carencia de luces y los inte-
resados por conveniencias de clase,
prefenden, conéediendo anteriormente

' él primer pnnto de vista, negar la igual-
dad^ de la mujer con^relación al hombre,
bajo el amparo de ona .base tan falsa,
como e! pretendido argumento de la in-
ferioridad fisiológiea dz la mujer.

Las mismas leyes cosmogónicas pre-
aiden la existencla de un aexo como de
otro.

Que las formas dadas por la Natara-
leza, en virtad de sas leyes naturalea,
de conformaeión fisio!ógiea, tienen sus
respeçt:vos desarrpllo^: conforme:

' Elt^ no es óbfiré`para negar a un ór-
g^nomo!ecular,con.o e ce: ebro, homo-
geneided "resp^etiva, ya que si bien la
mujer tiene en la vida ana misión repro-
ductora, el compuésto de sus vibracio-
nes electroanfmicas, es idéntico al sexo
masculino,

^- ^Pruebas? La Historia, tanto en el te-
j. rreno genera ► , eorro en el terreno de
^ accidente; sca en una 'civ lización,.sea

en otra, nos la dá.
No obs'ante, en los liempos moder=

noŝ , tznemos infinitos materialis; para
' no sabdividir lo tnoral de lo máterial,
^ porque es di ĉha subdivi^ión, no vicio de

^ origen pára soslayar la tésis igaalitaria

` que como lib2rtarios sustentamos, base
de ŭna humanidad libre a ia cual espi-
ramos,- sin f. onteras de clase; como de
naturaleza.

AI estudiar en la historiá y,en las ci-
vi izaeiones respectivas el papel de la
mujer tánto en el or-den generál como en

' SLI MAJESTAD
LA MLIERTE

Tosco el cielo...
La tarde dilufase entre el pálido fulgor

del reverbero de los faroles que a través
de la cristalizada Iluvia, parecfan como
como eirios que alumbrasen un inmenso
cementerio. -

Y las tinieb:as de la noche se cernían
entre el crepúsculo vesperal, sobre la
estulta ciudad en un hálito de quietad, ^
mientras an poder misferioso crujfa lú
gubre y siniesfro como el éco de lejanos
aullidos de lobos hambrientos en una

^0^+ (^ue ^ mat^^nselva que discatiesen impasibles. V y
M'entras que por las desoladas calles , ,-^

dos sombras fantasmales y siniestras^. la prensa libe.rtar^a
se deslizaban, como nubes de humo, _._-____ _
envueltas en túniéas de sangre y fuego, Han estafado a REUENCtóx los siguien-
que eran como el sadario del Pueblo en tes aujetos: -

el momento supremo, y en sus manos ^misión pro-pr¢sos` sociál¢9 de
dé esqueletos empoñaban las armas de ^spaRe en Mars¢Ila (Francír^); poy pa-

quetes y libros, ^18^95 pfas. flVivn t^
la justieia y dé la Muérte, lanzando; co- Con;i^ión pra-presos deMarsettai) :^''
mo sas órbifa^ íqlgores siniéstrosy en-' ^^ ^^^^_^-0a^^^^;
tonando como ángeles subidos del In- .to Rieo) por paquétes y Jibro9, '2t995
fiernó ĉanctones béliĉaŝ aagarates en ptas: . - ,
e^trofas de maetté, .ébrios .de implaca- Este-graíra;a va timando bajo el nom-
bilidád..+ _` bre dé Agencia. de ^ubl^cáciones_^^x- .

celsiflr•. Alértá cón éi! ,' ro_; -. ^Y a Io léJos, la selva déapedfa cla^ó- 1 , ^ ^
res estérilés en . sicétitos inarinónicos Antonio;Montesinos. rue snn pierre

du Vaise, 13.-Vaisz Saone, L•'on^que párécián eomo est^idos de.clarines (Rhone) 3f `ó0 ptae. „{_,;^f^•^ ;^'.;^
de uñ ejército de fuéĝo en montónes de -
cenizas... "^ ^'

Y las sombres avañáaban léntamente,
iriexorablemente... ^_;_,^'_-^'^,,.^.^. ^.

Y se cernfan por encima de las earco-
mas del Pueblo esclavo y servil, del
Pueblo de Dioses y Amos .. Dara alzar
ei pedestal de sus tronos despúéa de
destruirlo todo...

Y súbitamente, la Tempestad surgió...
Y todo convirtióse én guiñepos gue

ondalasen sns parási^ós a-le inclemen-
cia de la catástrote niveladora...

Y los iruenos reperculfan amenazn-
dores ^que erart como ca6onei'aa qae

ei' de accidente; lo fnlsmo artisticamente,
que polfticamente, éomo cientttlcamenie,
el papel representado por la majer en la
vida soctal, veremos,:omitiendo desde
luegó las lágunae qae pndiera haber en
este modesto trabajo, si la mujer es dig-
na de mejor suerte.

No nos remontemós a la prehistoria; :
a las edades profondas de la formación _
geogrí3fica y filológica del ^ planeta; és
trabajo superior a naestroa posfbles, y,

_acasn de hombres eminéntes, como tam-
poco hay necesidad de hacerlo, con mé-
nos lograremos nuestro propóoito. y,
eomo eonaécúéneia, aeremos' menoe
arduos.

La peregrlnación conatanté de Ic raza
aria; hacia el Occidente, emlgrando de
su pafs, allá por las profundidades del
Asia, en- basea de pasajéa beniĝnos,
donde asenfar nn aentído m5s.raeionpl
de la vida, fórmá la rama .ario=grlega,
eompueata d¢ los elementos étnicos in-
m'grantée y, los indfgenas de los pasn-
jes territorlales, en donde después se
les .conoció por la Grécia; territorios tn-
mediatos. al ideál buscado por;los arios,
primeros lugares, de donde parten las
eivilizaeiones, oceldentalea todas , pd-
sando por el Imperlo Romano, padre,
interpretador universal a la per qpe.
transmisor .del .espfritu clásico greco, ;
qae como heredero de los refundidorea
etnológicos, tomó consistencfa en todos
los órden• 9 dé la vrda, brihando elo-
cuentemente inflnidad de siglos, hasta .'
que cumpliendo la ley de transformación
asignadó a todo compaesto eocial, co-
mo indiv;dual, déscendió, desapareció
hasta no ser nada más qae una sombra
dé las grandézas pasadas,, que dieron
auge a la filosofía, a la retórieá, a la
esfét!ca, a la ciencia, ĉonlo9 Sófoclés,
con los Eŝquilo , Fidia , Demóstenes,
Esculapios, Sócrates; Péricles, Arqaf-
medes y.mjl, y, mil más, que eon sas
obras, con sas discarsos, etc. ete., die-
ron vida a toda ana civilización eminen-
temente elevadora,_:aoz y faro de todos
lós siglos qae .hasta 'la actualidad han
transcurrfdo, por lo qae a Europa se
refieré.

FRnNasco PELLICER

( Continuaré) ,

despidiesén carros apoĉaltpticos de fue-
go dirigidoŝ por Espartaco... `

Y el fulgor de los retámpagos eran
como reflejos de las espadás vindi¢ado-
ras de la justrcra^qae-se cernfan s
la imbécil Humanidad...

Ytodo quedó destrafdo en montonea
de rufnas, y sóbre sris cimas, ia fignrá

^ de Alarico apare^fa trémala y agitada; y
a sa páso crujian en chasquidas estéri-
les las cebezns.de Ios reptiles cúyo9^sel
sos machaeaba..: "

Y la Muerte triunfó...
Y la Jaslicia venciá-...

^ - ' JUAi^ ©SCO^'

En números sucestvos, sf . ant¢s hó l'-
quidan, añadirémos otros nonibrée, per;.
teneciéntes a esta fauns ,de . desve^gon.
zados, atgunos osferitándo represerrta-
ción de entidades muy.serias;y muy ra•
vdlocionar/aŝ . ^ ^ ^

Es!os chnpópteros indécénlea; máe
qué la volicfe y lóŝ say^nes. dei jésirtt3s-
rtio, imposibilitan toda obr6 dlgná y I^ó -
avanĉe regenerador con sus ténti3culóa
repugnantes:: - x^ ;^ ^^^

A los compañeros que residait etiar
localldades donde moran estos pplpc^
asquerosos, so'o iis.recómendamoe qt^é
peguRn mereeídamente .au vh^a ^r►,iq' y
cobarde: por nuestra pa;tt^,,pjt eseupitl,p
en el roetro.
^




